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En el reglamento del boxeo está previsto 
que, diez segundos antes del comienzo de un 
asalto, el locutor ha de exclamar: “¡Segundos 
fuera!” y los auxiliares de cada púgil abando-
nar el ring. 

La política se ha convertido en un cuadri-
látero en el que las instituciones son protago-
nistas de intentos de asaltos sucesivos, sin 
que los antagonistas abandonen el ring. 

""" 
Expirado el plazo para la renovación de 

cuatro, de los doce miembros del Tribunal 
Constitucional –dos a propuesta del Gobier-
no y otros dos por el Consejo General del Po-
der Judicial– el TC ha entrado en un arriesga-
do momento de combustión, de consecuen-
cias inminentes e inciertas. 

El Gobierno ha paralizado la capacidad 
del órgano de gobierno de los jueces –Con-
sejo General del Poder Judicial– para propo-
ner nombramientos, con el argumento de 
que tiene su mandato vencido desde hace 
tres años. 

Responsabilidad esta que comparten los 
partidos dinásticos, que se han ido turnando 
en el poder desde la restauración de la de-
mocracia y ahora se acusan mutuamente de 
no cumplir con la Constitución. 

El bloqueo puede llevar al Gobierno a in-
tentar forzar una renovación parcial del 
Constitucional (sus dos miembros). Esta ma-
niobra esquivaría los consensos básicos que 
han hecho posible la convivencia y, con ello, 
crearía una crisis sin precedentes. 

De acuerdo con lo regulado en la Ley Or-
gánica del Tribunal Constitucional: “El ple-
no del TC conocerá la verificación del cum-
plimiento de los requisitos exigidos para el 
nombramiento de magistrados del tribunal 
constitucional”. Lo que equivale a otorgar un 
“placet” al magistrado que se incorpora. 

Es previsible que al no estar renovados 
por tercios –exigencia de la propia Consti-
tución– no se les permita el alta. Este even-
tual contratiempo no enervaría un posible 
amaño, consistente en que la Abogacía del 
Estado –atenta a los deseos del Ejecutivo– re-
cusara a aquellos magistrados que se opusie-
ran a dar la aprobación a esa renovación par-
cial –al tener el carácter de atañidos– porque 

lo que se está discutiendo es su continuidad 
o su marcha definitiva del TC. 

La eventual recusación daría la mayoría 
al sector progresista, permitiría la designación 
parcial de los dos magistrados nombrados 
por el Gobierno y haría posible la elección 
de un nuevo presidente, que tuviese en cuen-
ta el cambio de mayorías. 

""" 
Desde su creación, el TC –institución esen-

cial, como garante de la Constitución y guar-
dián último del Estado de derecho– 
se ha visto cuestionado por quie-
nes se muestran desobedientes 
con la Carta Magna y partidarios 
de fracturar el Estado. 

No se puede olvidar la rauda 
disposición a renunciar, de los 
síndicos electorales catalanes 
–que debían supervisar las votacio-
nes del referéndum ilegal– en cuanto el TC 
les comunicó que iba a empezar a imponer-
les multas diarias de 12.000 euros. 

Eficaz pedagogía –la de las multas– a quie-
nes desobedecen, por sistema, el cumpli-
miento de la ley y ahora pretenden impugnar 
la autoridad del TC para suspender a aque-
llos cargos públicos que incumplan sus reso-
luciones. 

""" 
Superado el gambeteo de triangulaciones, 

desmarques y fueras de juego, a los que su-
mar la implacable crítica –por la declaración 

de inconstitucionalidad en la regulación del 
primer estado de alarma– la reforma del TC 
sigue pendiente. 

Descalificado el fallo por tres ministras 
–dos de ellas magistradas en excedencia– 
que, invocando con desdén, “elucubraciones 
doctrinales”, franquean las líneas de separa-
ción entre poder ejecutivo y legislativo, en 
aras de la independencia que establece la 
Constitución. 

Como corresponde a su función, el TC ha 
generado jurisprudencia con su doctrina. In-
cluido el voto particular de uno de los magis-
trados, que descalificó la inconstitucionali-
dad del estado de alarma como: “Un atajo ar-
gumental para lograr una declaración de in-
constitucionalidad que, lejos de resolver, crea 
un grave problema político”. 

La división de poderes exige la separa-
ción, pero también el respeto y la salvaguar-
da de las instituciones. La reiterada crítica gu-
bernamental a decisiones judiciales y cons-
titucionales es la prueba del algodón de una 
calculada penetración ideológica, que con-
tribuye al desgaste de tribunales y jurisdiccio-

nes, prima la desobediencia y 
siembra la incertidumbre. El 

resultado, una degrada-
ción innegable. 

Hasta ahora, los 
consensos que exige 
la Constitución han 
evitado la toma al 

asalto de esta 
última 

institución, que tiene pendiente de abordar 
el mejoramiento en cuestiones nucleares 
–como la elección y renovación de los ma-
gistrados y la celeridad en el funcionamien-
to de la institución– al tiempo que mantie-
ne el control de la constitucionalidad, su prin-
cipal reto. 

El Tribunal Constitucional debe suponer 
una garantía para todos, dejando a un lado 
consideraciones partidarias, eliminando su 
contaminación de “cuotas”, recuperando su 
dignidad funcional y alejándose de la sumi-
sión que unos y otros pretenden. 

Queda a la consideración del lector la ca-
lificación –si se validan las hipótesis contem-
pladas– del escenario resultante, sin que que-
pa descartar la expiración palmaria del Tri-
bunal Constitucional. 

""" 
Con lo sencillo que sería poner fin a lo 

que dificulta la renovación del Consejo Ge-
neral del Poder Judicial y del Tribunal Cons-
titucional. 

Bastaría un solo artículo –en sus respec-
tivas leyes orgánicas– que dejaran bien claro 
que los magistrados y vocales cesarían en sus 
funciones al expirar el término para el que 
fueron designados. 

Se produciría un vacío que, necesariamen-
te, tendría que ser solventado en el menor 
tiempo posible. 

Los magistrados y vocales tendrían que 
hacer la maleta y marcharse. Dejarían de co-
brar el mismo día de expiración del término. 
Cuestión resuelta. 

El Constitucional, en el límite. ¡Segundos 
fuera!

¡Segundos 
fuera! 

El combate por la 
renovación parcial del 
Tribunal Constitucional

  

Luis  
Sánchez-Merlo

TRIBUNA

A celebración  da Festa da Coca aviva na miña memoria con 
forza. Foi na década dos anos oitenta cando exercendo o meu 
labor de funcionario encargado dos departamentos de norma-
lización lingüística e cultura, puxen a miña imaxinación e en-
tusiasmo dedicado a restaurar unha tradición   nun ambiente 
de preocupante desgaleguización. Para reconducila editáron-
se dúas unidades didácticas, “A Coca” e “As penlas e a danza 
de espadas” da autoría do etnógrafo Clodio González Pérez, que 
tiveron gran difusión entre os escolares. 

A primeira, cun  prólogo  do erudito profesor Xosé Filguei-
ra Valverde. Dicía nel: “Soubo conservar Redondela, como fes-
ta maior, o desfile da “Coca” e a “Danza de Espadas” coas súas 
“penlas”, a única procesión de Galicia, onde perdurou a presen-
za da “tarasca”, perseguidas polas autoridades “ilustradas” do 
XVIII. Non foi doado defender estes costumes, engadía, ao seren 
“prohibidos expresamente desde 1772: “por ser falta de respeto 
y veneración”, e considerar “ridículas figuras”, “fantasmas irrisi-
bles”,  “atraimento de gente menos culta y vulgar”; mentres, ou-
tro ilustrado, o P.Sarmiento,  comprendía o seu senso simbóli-
co e o seu valor tradicional”. Mellor sorte tivo a Danza das Es-
padas. A utilidade de ambas as dúas publicacións foron  deci-
sivas para dignificar aquelas tradicións. 

Amais destas publicacións, foi importante contar con dous 
medios de comunicación: o Centro Rexional de TVE en Ga-
licia que dirixía o benquerido amigo Manolo Lombao, a quen 
lle solicitei unha emisión extraordinaria de unha hora de dura-
ción desde un plató construído na praza da Constitución, e va-
rias unidades móbiles para poder lanzar o sinal ao poste repe-

tidor do monte Xaxán en Domaio. Contamos tamén coa Radio 
Galega, dirixida por outro bo amigo, Xosé Luís Blanco Campa-
ña. Nunca entón a Festa da Coca tivera unha proxección  extra-
territorial semellante na historia das súas celebracións. Para dig-
nificar esta tradición mitolóxica o Concello encargoulle a Isa-
ac Díaz Pardo, director de Sargadelos, o deseño dunha peza 
de  cerámica da Coca, que foi utilizada como agasallo institu-
cional durante moitos anos. 

Foi importante  tamén neste labor de restauración o acto de 
irmandade con Monçao, que comparte coa de Redondela o no-
me da festa editando un cartel de festa común realizado polo 
ilustrador Xosé Vizoso.  O costume de principiar as festas cun 
pregón  ten as súas oríxes naqueles anos. Polo balcón da Casa 
do Concello pasaron figuras de prestixio intelectual que dina-
mizaron e acrecentaron a identidade galega da veciñanza. 

Esta iniciativa  estivo enmarcada na campaña desenvolvida 
polo Servizo de Normalización Lingüística de Redondela, “Mil 
festas máis para a lingua galega”, que tiña como obxectivo a 
posta en valor dos festexos tradicionais, a incorporación da lin-
gua galega (música, actos litúrxicos,etc); campaña que acada-
ría ampla repercusión en todo territorio galego, conseguíndose 

por primeira vez que o “Himno Galego” fose interpretrado po-
la Banda de Música na misa maior no momento da consagra-
ción.O exemplo foi secundado na meirande parte de Galicia. 

Insistíramoslles tamén ás orquestras que galeguizasen parte 
do repertorio e que os animadores se dirixisen ao público uti-
lizando o noso idioma.Tal fora a aceptación da proposta gale-
guizadora que  a Redondela acudiran moitísimos alcaldes ga-
legos convocados para asinaren a Declaración das Mil Festas 
Máis para a Lingua Galega. Considero que esta pedagoxía ga-
leguizadora non debera caír no esquecemento, revitalizándoa 
coa inclusión nos contratos dunha cláusula específica refe-
rida a esa finalidade. 

Lembro poisitivamente aqueles tempos de inmenso traba-
llo e grandes dóses de imaxinación. Sen embargo, non se  cons-
tituíu a Asociación de Concellos con Danzas Brancas malia ter 
redactados os estatutos e celebrada unha reunión preparatoria. 
A falta de interese institucional frustou o intento. 

* Presidente Fundación L. Peña Novo

A Festa da Coca

Las cartas y ‘emails’ no deben exceder de 30 líneas, siendo imprescin-
dible que estén firmadas, con el nombre del autor, domicilio, teléfono 
y DNI. FARO se reserva el derecho de publicar o resumir los textos y 
no dará información sobre las cartas recibidas. 

También pueden remitirse  
a cartas@farodevigo.es  

y leerse escribiendo en el  
buscador “cartas al director  

en Faro de Vigo”

Xosé González 
Martínez*

¿Y TÚ QUÉ OPINAS?              LOS LECTORES TIENEN LA PALABRA


